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CRÓNICA 

LA GELEBRIC&Q 
Ser célebre, he ahí un anhelo pe 

•"enne en casi todos los hombres, los 
prácticos inclusive. 

Diríase que este afán de notoriedad 
fevela la existencia de cierta poesía 
íntima en el alma de todos los naci-
tlps; tal vez esta animación carezca 
'íe base y se refugié en los brazos de 
'o absurdo y de lo ilógico, pero en 
f'ambio si es innegable que el deseo 
*'e sonar el en mundo signiñca cuan. 
^0 menos la tendencia á imponer la 
propia personalidad en el revuelto 
•^aremagnuin de la vida. 

Llamémosle á esta tendencia ma-
•̂ ía, si no necesidad, y admitamos una 
'división; la de hombres que quisieron 
••̂ r célebres pero que á determinada 
^<lad, por las exigencias diarias del 
^'vir, se curaron para ingresar en las 
apretadas illas del ejército de la re
signación; y la de hombres que sue-
'lan de por siempre y para siempre 
^^ 1« sutMaceiÓD del deseo que les 
**osigí!,srrt fiotier mano en iládí» pata 
Conseguirlo; y hombres que perduran 
""la manía y trabajan para realizar-
'"'> bá^ta que el ataud lis impide ddi-
"i^vhrtientte dedicarse al iÁento de 
•^^r él crélo cttn las mahos. 

Esta sencilla divisiób líos dá tín» 
'*8'*genteral, más la excepción, la pí-
<=*»*» fexfetepción, eternamente en pvi^-
''^'¿ott tttda re¿la, hasta con la* más 
*'*'t**<ígdik)tadHs y orgullosos de sí 
'"̂ ***Ml{ ¡se hseté tam'biétl con la'íegl» 
8^nw^¿j(j^1pg,j^jaja en la fVase «ma-

^ ^ grandezas» y nos grita á voz en 
,***'**'que existieron y existen hora-

ês que gj,̂  rendirse al ansia de ce-
*^f>ad, la alcanzan 

H« «quí dos casos; Mr. Charles 
•H^dón, veterano jagador de cricket, 

^ '̂ **) de&pués de un sinnúmero de 
j °̂ > pasados en enr. bobar á las gen 
*̂» «laivejando á palos los boloi, se 

en "'̂  ?"ode8lamer.le para dedicarse 
^ ^ ^ s i v o al gote de los pl««eigs 
J^ iTOimh y á asv que hibfát, e<íñ sü 

^«parición, al mundo entero, 
iiie "''̂ ^ ^'^^°' í^ éltéAiénte de inge-
Uak^ ^^' Ĵ'̂ "̂ ''̂ o inglés Mr. Martin 
cié*» ' ^"''̂ "' b{»1»i«iM69« e4íf\'»do re-

'»«mente ett tfh ¿WHo litHfW del 
ce¡, P^>»eht<i dé AldfífeVáton (iáffi ha-
cav¿ "̂"'̂ ^ experiencias cientííícas, 
'^ de^uf ^" ^erÓsfiato, en el mar, cer-

;^^^so lhay , y pereció ahogado, 
dad, u ' *®"°'** lograron la celebri-
»>no ^ ^.^ raomenlo, si se (juiete; el 
el ot'f*"̂ **̂ '**'» á l í estupi(iez humana; 

gando 1 r!̂ ^®**" «e paísó la vid» ju-
í^ficho" *"'""̂ '̂̂ '' Pw »ftrión ó por ca-
»0s, fg' y-por d^dlífíá, Halló aplau-
"« lab^".' admiradores. Verdad que 
**Oamen'"""'"°P^'J"d''^'^ á nadie, 
'̂ '«nos i "-̂ ^ ".'"gun interés creado, ni 
^^'''ase!?'"'^ ''*̂ '̂* nuevas que tras-
'«litido n ^" ^'80 lo sancionado, lo ad-
''^'*ií'«*!?L "''y Verdadero á todas 

"^stmjijj/^'«««acióit, del tieiírpo ó del 
Marjj' . 

'""̂ '̂ cias b^^^^^ qire sre dedicó á expe
lí"^'^'lizár"*'"'^'**' '̂̂  *'•«*« *'"^<'-
*^«SH, J '̂*i** """J^nto. pero bene-

necesitó de la 
'"''^•'aseco»?^ '" "°™bre se pro-

" ^ ^ W S ° - ^ '̂ ^ '^^««na por unos 
P»"ares de bocas... 

Es atractiva la celebridad, muy 
atráíítíva, pero es triste, muy triste, 
que, para sentir su caricia, ya deseán
dola, ya repugnando de ella, hayamos 
de entregarnos al poder secular de la 
estulticia, ó amparar, bajo el sombrío 
maíitóde la inuerte, los duros temnies 
que araron, en silenció y con faliga, 
la inteligencia, el saber y la constan
cia. 

u. 

k mmm mú n Mu 
Por mediación del Real Ageále Con

sular de Ualia en esta ciudíwi, soHci-
ló el Censai General en Barcelona, de 
la eí{«re»ti#a nación, dH setitet^io de 
La La Liga Marítima. D. José Monea
da Moreno, antecedentes y detalles 
acerca de la Enseñanza Naval Elt;-
mettíal en las escuelas públicas, á fin 
dé iniciar en Italia tan patriótica y 
provechosa instrucción. 

El señor Moneada se apresuró á 
satisfacer con el mayor gusto, los de
seos dtel mencionado Cónsul General, 
enviando!» ttftnbiiSn, toados loa imijic-
sós que existen en España, de esta 
enseíianza, qué cada vez, va obtenien
do rtiaytíf aceptación y aplauso. 

El Real Agente Consular, ha remiti
do al jove.i secretario de La Liga Ma-
ríliitíá, Iff siguiente comunicación: 

«¡Af̂ fencia Consular de $. M. El Rey 
de Italia en Cartagena». 

El muy Ilustre señor Cónsul Gene-
mi de Tlalía én Barcelona, á quien co
muniqué la eíitrevista qup tuve el gus
to do tettér con V. S. referente á la 
EtiHeMti¥.a Naval Elemental, en las 
escUélífS {)úblicas de esta Región, cu
ya hermosa iniciativa pertenece á 
V. S. mfe dice haber comunicado á su 
Gobiénio los infoi-raes que debidos á 
la ateUción dé V. S. le he proporcio 
nadó, unidos á los iihpi'esos qué tuvo 
V. S. la bondad de facilitarme, para 
que sirvan de estimulo á La Liga fia-
vaTIfáTiana á hacer algo análogo en 
las e!«bu|lk^lpQlli»#s á« Itáliil 

A la vez me encarga dar á V. S. en 
iu nombre la» itlad ét^resivas gra
cias, cuyo encargo cumplo con el ra^a-
^or placer, aprovechando esta op«r-
fiunidad para ofrecer á V. S. las segu^ 
ridades de mi más distinguida consi
deración personal. 

Cartagena 27 de Mayo de 1'907 - E l 
Real Agente Consular, Ángel María 
í)elgado—Señor D. José Moneada 
liloreno. Secretario de La Liga Marí>-
tima en Cartagena. 

Como se vé, la Enseñanza Naval 
Con tanto entusiasmo ioifilantada en 
nuestra Patria, por los Señores No
tas Alemany y Moneada, los dos pri
meros en sus escuela- de San Martín 
de Grove y de Mahón respectivamen
te, y el li!9j-eoinDrie«i'ta>(> de tüdd^iM |>tie-
blos de esta provineia marítima, no 
só\» ackfwtefCR tmtffw dmsrwitlv é 
imiiottitid/, ^9n6(yhé«iáiit>il Hl^ítlf 
rh**tí*H»flUill*dÍ#c(#tnff '^Íkf,Ím§ M 
inaugurarla en süTs'̂ ^cffélas, conven-
ditfá rfé^u rilítídad. 
• r^iiimiiiiimo ,ir>4ti ijiáirliiimiiiiiii lt« iiifir^ 

¿Qué hay en la atmósfera? 
lDdud»bl8mente pie«a soi>re fispafta. 

una ola aegt» de d«avei¡rtura« y clesdi-
I éhasc Bastaleet la,preus» miidtileña, 

reflejo de fo que ocurre en toda la na
ción^ para convencerse de eílo. 

Las diversiones híás gíátas, alegres 
y vistosas resultan trágicas; en la Pía 
za de^9f<* áé'ür (íoFtfe, d l í é . i e los 
maestros modernos del arte de Costi
llar es «es-herido en mía -mano, y poco 
despuffs otro, tan simpático y arries-
^ d ó como escaso «iónoeédor fle l a s 
resies brabas, es empilonado por un 
bay cobarde y AiatTStjfron, «píe le ih-
ftérfe hcÁrida gravísima al buiít, como 
to'dos los oc^bardes. 

En unas arJítbtñ^fíCá's (Saíl-éVás dé 
feaDall<ys mtfere lírtl jitTéte cdn sil ca-
bSíigadüfa, y flb pasan cViatttj dtáis 
ittás'áiriqute rtíitiátt el suelb, ébh d*s^ 
perfecto de su físico, otros dos calMi-
Itérbi 

En Tos hienCionadds péíiódlcos, y 
cóiíti'a fo acéHada'rtierite cobVeriídb, 
vuelven á aparecer carteles dé reíos y 
r«4«M)>éaé8 m ^ é menos fantásticas de 
sucedidos, qwe -rtodi**!! ¡«meresai- tirtu-
cho á los Ititeresadío*, V á los qute frfe-
cuerifíímí la« sa]tH de armas, cuando 
titós; pero, que a\ públibo spiísatb rtd 
le parecen del t«do biefl, aunqnie nb 
fuera si rno^r el espacio q ufe retían á 
otros asuiftbláe kiterés geneták 

Amantes celosos é iracundos qoé 
mbtali d bkiten dé gravedtklát lúi que 
son ó fueron los objeto»» dU sos iñi« 
rendidas pasiones; y se ha visto que 
no retroccMiían ante el asesinato, ni el 
ntOJftfeio flésafríldd pbt- unátiifía, rti'la 
joven imprudente que en mala hora 
escuchó los halados dte nri téntírib de 
e¿tOs tiéVi1)iios. 

Éfn t^íéü tóti d¡Vátiad«.T Wl-S'-̂ ^ Pio
rno el de Fornos, de Madrid, en atjtlé-
llos mistí*rít«»dt díriiíftíif í í í su enlre-
^tlélb, drt' hyJHibre, celoso de una ex-
trtit»5¿fá, sW eWttetiebiá, sk^'i'fh éT, nttín-
dttni MftWfto -^ armando urt esfeífhffíN 
líiiedfégtllrfv... 

ta y el uso de esas armas traidoras 
sin adoptar la inenoi precnución? 

Porque todo eso y más es necesario 
en un clima donde el sol se sube á la 
cabeza con tanta facilidad 

* 
* * Si IflS^siotiesadAtitt^an b«a «his

pa de rwtónj dejarían de ser ¡paeioneb 
y por esd hneigdn lOs «omehtarioS; 
perd en e&tos cotilo cA o*ros dtíli-
tí*; cabb exammur la reslpottsabili-
dad que carrrtipoiMlK é q<»ié»»te8 facili-
tati k» tiíedios.pfíra quie la'íalta puwla 
i<ealiaapsie. 

Aq«í, én fa^paña^ no ha y «oto ni t«-
glaiiiéwl»«iÓti alguna pata la venta d̂ é 
armaSí Ld»)f>uñalesv fe* natH^shecñas 
^ r « mhtetF, se venden púteü^Mmente^ 
sin limitar edades ni |>ers(míis. A<|uf; 
dttiííte ste cachea sin que nadie protes
te por elle»;¿porquesecoliwientela vdn-

El telégrafo nos comunicó a t̂er el 
nombramiento de Gobernador Mili
tar de la plaza y provincia de Murcia, 
á favor del bizarro genérai de división 
Excmo Sr. D. Luis {Roncada y Soler. 

La justa y merecida reputación de 
que goza en el Ejérteiloi, este pundo
noroso soldado, que ha derramado 
su sangre por la Patria en todas las 
canipááás, y ^güIáVmleJHte éti Id úl-
tifiáj dfé Cob», (íótfÜft'en Irfemdtfy des
igual combate conquistó después de 
gra ídes nvoestras de heroísmo, los 
enltoiithados de gefiefil, bticen q^é al 
sei- destinado parra desempeñar eargo 
tan elevado y de tanta itwportaliDcia, 
seatr uhán-imes k» elogios y todos es-
peraméfi que el Sr. Moneada, unido 
por laüos ée parentetKo bón diatingui-
das fanlHl4a« de la población, logre 
merecer el cariño y ia estimaeión de 
todos l<od eartagenéréfl sin distinción 
alguna y áea pt«at« un cattageilero 
iná6. 

Procede el geáerai Moneada del 
ilustrado cmiFpo de Bstedo Mayor, 
en el .jue ha dejado mti^ gratos re
cuerdos, que patetitñían su talento y 
su extensa cultura qoe le c«in()aista-
ron desde su ingresd una sólida y bien 

Desde mañana, 6c»nen»n«mos la 
puMicaeidn de Id brtiMantisima tioja 
de servioioa del iitistbe geiMral, ^ue 
muy píoilto tenéremos ta honra ^ 
contarlo entre nosotros^ 

J}«.rf nñutifial 

61 maestre %m j w í 
Al paitlr de ésia «ttidádv eH il^o de 

litíenciía por érífertnef, nwesth) ya qû é̂  
rhío aWii^; el ihósíco d#l«lor dfe l« 
banda de Infamaría de Mwrttta, Dem 
Teoíloro San Josié, wos *ÍH dtehtf qm 
se priwei- tralHijo «IUSÍ^BI ha de ser 
la composición de un «SniKé*; UtatUdáf 
«Ecos DE CAKTAOENA», la cual piensa 
dedieiíV ál tlTAbilti l«#^d $ ^erfulio 
nuestro, el distinguido <diletlanti>, 
D. Diegp AlepsÓB. 

Dicha composÍ€Íén constará de tres 
partes: la ptinfeéa se d«Ma«Értnlá̂ á 
«Canción eaihffestre»; I» segmriHii 

«cartageneros», y la tercera «Baile 
popular», y Será arreglada por su au
tor para piano, para sexteto y para 
banda. 

Dado el merecido renombre que go
za el maestro San José, en el mundo 
del arte musical, y la originalidad é 
inspiración que brilla en sus compo
siciones, aplaudidas por los públicos 
de toda España, no es aventurado pre
decirle otro gran triunfo que sumar á 
los muchos que ha logrado durante su 
larga carrera artística. 

K\ maestro San José, como ya he
mos dicho, ha salido hoy para Ma
drid, regresando de nuevo á esta ciu
dad, una vez cumplido los dos meses 
de licencia que se le han concedido 
para atender al restablecimiento de su 
salud. 

Buen viaje, y á regresar pronto, 
maestro. 
mmi^mmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmfmmmmmimm 
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El uieio de la Ocarina 
Un joven escritor madrileño, Pedro 

S. MürtiU, nos envía las siguientes 
cuartillas que con gusto publicamos 
no sólo por su mérito literario, sino 
por ser iin< aneianfo maestro de Ins
trucción piórhlicd, cartagenero el pro
tagonista de ellas, <el viejo de la Oca
rina», que, ciego, i-ecorre las calles de 
Madrid, implorando la caridad publi
ca. 

Dice así el arlicnlista: 
«Uñó de estOS herniosos días pri- . 

...O..W.4IICS en que el aire calido, pre-
curáor del verano, acariciaba los ros
tros y el azul intenso del cielo de Ma
drid invitaba á la tneláníolíai, cierta 
calle célebre ddnde, hslce ya uiuctib 
ti«m{Jo, pasearon también s«ls gallar
días, moxtte d« brafvfés qtoereres y 
horntlres de rogienftes pa^oQeh. 

Es un polMPe viejo de luenga barba 
eneaneoida que encierra en niveo 
marco su semblante moreno, retoo»-
dáhdotios Vagatutínfte los rosftrbs de 
ancianos ttiuiulmimés qtie vi<»os al 
soñar leyendo «las mil y tíhía lio-
ches». 

Aítdaba el de8<liühndo lentameirte 
recostánd«4e en las pnT»des y rfíirwfca 
con sus ojos estátiéos el flrmaiueuto, 
mientras stra dedos iimesud^peísabáh 
sobre los agujeros de la OÍHWWMI «IIÍO-

dehindo» las iiola!s graves y dulces del 
instrumento, quedtoe<pewa« y tfmoíe» 
iiYuy írtiiififiwSj tntfy daliad«s. Pero ha-
die le atiende. Al lado del anciano p«-

los bomt» «)• Tirfaiam en l« superMe 4«;a'*^''P 
g'otie, y qa« jiiMCtira »tin6s(erii jr nui^tro miir '»ta-
bau alrededor d« la tieiia. La littioia circauataa-
oia ta oooiMÍa ya por sus aitróooinoa e^pecialiataa. 
MMtKÍ ̂ viaimo íutetés por tener man detaltea de 
lo qoe llamaba exiraordiiH r̂io «atado de c«a«»/<|i|Ov-
qa« dd la aolidex î «ompaoid»d de la luata de la lie-
rr» se hablan inclinado á couaiderarU couo inba-
bitoble. 

Priioeramnnte trató do Bab»r ciUiiea eran laa 
teuipecaturaa e>xtreijiac á que loa aerea terrenalea 
ae kallao tspuoatoa; y «tcuohó oou prvlandiaiuia 
atención mi» de%oripoionea acerca de la» nube* y 
laa lluvia», 

Ayadiólo á la oompreneiÓD de I09 oocoeftto» «I 
hecho de (̂ ne la atínóafera lanar, en laa vgî lería» 
iná« pr^imaa á U soiteiflcie y en el jtoiíodo HO«-
'.nriKi, piea^ata uou írevueucis deo«a» ujeb'aa. Me 
pantció qup ae niara filiaba al aal̂ Mr quo no euoon-
trf)b«.ino8 la la» del so! dfMDaaiatdo intev^ pata 
naet»U'a>i«t»y manifeató cierta extrtiñeca aaan(|o 
<>X(iUquó que el cielo preaenteba no oolojr asul á 
oanaa de la refiacclón de la las ene! aire. Expliqué 
tanibiéii, cómo la pupila del ojo hamauo pqtde 
eoDttasree y pvoteger órgano tan deücado/coaudo 
laint«i'«idad del aol ea muy grande, yse ue per
mitió acercarme haita anos cuantos pi«a de cMataDi: 
ci» da la Gran Prewnoia para goe padieaî  o^*fr 
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la oeremoDÍa. KaeTamente aobió tiaata w^^ al per
cibir aqoeU^A oleada» de macbedaatbrtt, 'a »enM-
oióa de miedo insuperable . pero paeó üúbiti-
meoto... 

»De»pirta de nua paasa vit o la aaUUt ion. Aya* 
dáiciBiiie i, bajar d« mi Mtet»} pte qeedéde pie, i 
la iiqaiarda, y aottaUoto, do» irégiie* (uii«io«ai lo» 
hicieion m a/A nowltre «na ^rie de sea toe vurioâ o* 
y, sin ^da^ extraov îoairiainenVe BÍ»ii)óli«oa. Et 
coi^Í« «neúlopMieo d« loa •abios q«« mo lioblau 
aoompaiado baata k «uirada de la áltlina a»lî  ap«' 
recio oot4)eado á dereoha é i»%»i«rda, dos g««4aa en
cima d« uní y diapneeio A com l̂inwniMr 19a A'do
ne* del Ckaa Seleiuta Fi-ú, con »a granceietiro 
blanco, »e colocó á mi lado y ante el tiono,)en po«j-
oió" 9ae (te permitiera tAoiUaepte comaoinar*» en
tre el Qr^i Seiieuita y ni pertona «(n ncctiridad de 
vol reria espalda. <t U'io ni 4 otro 

>Tai<putt ee ailaó detf'^ de »u ooiitpañero) v»,-
rioj ojieres avanxaroo haata m(, mirando aiempre 
hacia 1» Suprema presencia M« «eutó como lo» 
tarcoa, ¡y Fi'ú y Tíi-paff B^ artollaiop lamttiéa, 
BituAfdpse au popo mé» airiba. ,̂  

iH^bo aiia lÍDera,pAUBB. Loi ujt̂ « d« los custoaa-
uoa f̂ólQje a^rtab^D f]e mí pata mirar al̂ .Gran Se-
lep,i^; iHi •libido y pn toqof de atfD^ón f«só »0' 
bff, la» maltitadM o»»i InviBibieB, ; al in^ntg Cfr 
•aron lo» raido», 

*-*';. 


